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El Car.el de Hoy
La revolución tiene un enemigó im

placable: la sociedad vieja; como el

cirujano tiene el suyo: la gangrena.

Lá revolución estirpa todo lo que

es\ Urania en todo lo que es -tirano,
lia, operación es. espantosa: cruen

ta; pero la revolución la practica con

piano segura.

Cuanto a la cantidad sana de san

gre que sacrifica, pedidle a Boethave
su parecer.

¿Qué tumor puede cortarse sin qué

produzca pérdida de sangre?

¿Qué fuego puede extinguirse sin

qué el incendio devore suparte?
Estas necesidades terribles son con

diciones precisas del éxito.
Un cirujano tiene algo parecido con

él carnicero; el que cura puede ofre
cer las apariencias del verdugo.
La revolución se consagra a su

obra fatal.
Mutila, pero salva

i/4-
¿Queréis que sea* clemente con ló

que es venenoso?

Pues no os- atenderá; se apoderó
del pasado y acabará con él.

Hace a la civilización una incisión

profunda, de donde brotará lá salud

del género humano.

Sufrís sin duda; pero ¿cuánto du

raré el sufrimiento?
El tiempo que dure la operación.
Después viviréis.
La revolución amputa a la sociedad

originando la hemorragia que se lla
ma la felicidad humana,

Víctor HUGO,

z Qué! ¿lepe<$is perdónpara elvirus?
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¡primero de Mayor

Hoy que es el día de todas las

protestas
—

pues aun no hemos

aprendido a protestar todos, los

días por las injusticias diarias
de

este admirable régimen
—bueno

es que conversemos, camarada

obrero.

Este día lo han ido degeneran
do gentes políticas, arribistas, y
haciendo de él la fiesta de un

mes de María o la celebración

gloriosa de una batalla cualquie

ra, ¿vamos a seguir nosotros con

los mismos fetichismos de los

burgueses? Hoy, día de amar

gura, día en que claman más

fuerte que nunca las voces de

nuestros muertos, no gritemos
histéricamente y, más que todo;
inútilmente. Digamos a nuestros

compañeros que los frutos que

debimos haber cosechado fruc

tificados por la sangre roja de

nuestros camaradas, todavía no

han madurado y, talvez, por cuí-v

pa nuestra. Acaso nos faltó ente'

reza y valor en las horas difíci

les de las pruebas, acaso nuestra
convicción no fué lo suficiente

mente pura y firme, acaso un fin

bastardo y mezquino nos obligó
decir cosas que tio debimos ha

ber dicho y a callar cosas que no
debimos haber callado, y esto

porque somos hombres y como

hombres, contradictorios. Tal

vez la angustia del pan nos hizo
ser humildes y rastreros, talvez
la vanidad de una amistad nos

hizo parecer monos adornados
de seda. Pero ¡llevamos tanta

sangre esclava en nuestras ve

nas y tanto pensamiento medro
so en nuestros cerebros! Ha si
do preciso que llegase este día

—día de todas ias protestas
—

para que sintiésemos el aguijón

de la vergüenza. ¡Cómo podre
mos protestar nosotros que de

jamos pasar el tiempo sin hacer

nada, que vimos tantas injusti
cias sin revelarnos! ¡Angustia
atroz de las energías perdidas,
de las palabras inútiles, de los

lamentos y las risas vanas!

Cuando la multitud desfile

sombría, paupérrima, nosotros

sentiremos un malestar taladran

te, porque algo de nuestra mi

seria llevará ella, algo de nues

tro fracaso en la vida múltiple,

que es grito, aire, amor, y
Cuando en las plazas públicas

oigamos la vibrante, voz de los

oradores, ninguna satisfacción

sentiremos, mordidos talvez por
el remordimiento de no haber

tirado nuestra vida por ja venta

na. ¿Para qué queremos este pe-
dacito de vida que vamos vivien

do? ¿No es esto ofrecer diez

centavos a un hombre que no ha

comido tres días?

Hoy—día de todas las protes

tas—no gritemos vanamente, ni

amenacemos inútilmente. Que
las palabras que salgan de nues

tra boca respondan a una reali

dad hecha carné en nosotros.

Que la pobre satisfacción de con

mover la multitud no hagan de

cir discursos brillantes que nin

gún sentimiento guardan ni nin

guna idea.

Este -día es dé protesta, com

pañero obrero, y no de celebra

ción de ninguna fiesta. Que los

políticos chillen y griten como

maribnetes de circo- Déjalos.
Ellos tienen ambiciones,muchas

ambiciones. Tú tienes tu hambre

y tu miseria únicamente.

Pablo Gerardo.

EL IHBDnPTnDO
El inadaptado es siempre un

rebelde,. ■

Es de la pasta de los rebeldes
fle lo que se necesita para pías
ela Sociedad Nueva.
Los que se adaptan, los que se

someten, los que se acomodan
ai ambiente actual, son siempre
os sin energía, los enfermos de

la voluntad, Jos que son traídos

y llevados por las fuerzas ac

tuantes de la política, siempre
contrarias al interés individual

y social. Forman número, pero
nunca conciencia.

En cambio, el inadaptado es

una individualidad que lucha

contra la fuerza que le aplasta,

que se subleva contra el medio

hostil que le cerca, que forcejes
por romper la maraña que le

ataja en su camino.

El inadaptado es una fuerza

dinámica en perpetua actuación,
en continuo movimiento rebel

de, en perenne acecho de opor
tunidad para herir al enemigo.
Es un agitador.
Es un subversivo.

Pero un agitador y un subver

sivo en la más noble acepción
de estas palabras, en la acepción
del que repudia la injusticia.
El inadaptado rechaza con in

dignación lo que aceptan los su

misos, los mandrias, los abúli

cos, los eunucos de la actual so

ciedad.

Los cobardes dicen amén a la

oración del político audaz que

pretende sentarse sobre la nuca

de los trabajadores. El inadapta
do nó, el inadaptado le escupe el

rostro y te rechaza.

El hombre de orden, como los

mendigos,, implora como un fa,-

vor que le dejen sitio para vivir

Él inadaptado, el rebelde, exige
vivir conforme a la naturaleza,
como un derecho adquirido, ina
lienable.

Y mientras los tontos graves
lo esperan todo dé la reforma

parlamentaria, el rebelde inadap
tado sólo cree en sí mismo, en

la fuerza consciente de la indi

vidualidad emancipada de tute-

lajes políticos o religiosos.
Hay diferencias substanciales

entre el vividor que lo espera

todo de los políticos, y el inadap
tado que trabaja por el bien co

lectivo, pensando que cada uno

debe sustentar su propio peso.

Hay necesidad de hacer un

recuento de estos hombres se

lectos, a fin de uniformar sus ac

tividades para la lucha final que
ha de romper las ligaduras que

atan al ciudadano al Estado con

servador y absorbente de los

tiempos que corren.

M. J. Montenegro.

TROZOS SELECTOS

í^p es bueno decir que cuando no

haya más clases privilegiadas, el go

bierne no podrá ser otra cosa que el

órgano de la voluntad colectiva; los

gobernantes constituyen ellos mismos

una clase, y entre ellos se desarrolla

una solidaridad de clase, mucho más

poderosa que la que existe en las cla

ses fundadas sobre privilegios econó

micos-

Es verdad que todo gobierno es sier

vo déla burguesía, pero no precisa
mente porque es gobierno, sino porque
sus miembros son burgueses; por otra :

parte, en cuanto es gobierno, como to

dos los criados, engaña a su patrón y

-lo roba.

El que está en el poder quiere per

manecer en él y quiere a cualquier

preció hacer prevalecer su voluntad,

y puesto que la riqueza es instrumen

to eficacísimo de poder, el gobernante,
si no abusa también y no roba perso

nalmente, fomenta a su alrededor el

surgimiento de una clase que le deberá

sus propios privilegios y que estará

interesada en su permanencia en el

poder. Los partidos del gobierno son

en el campo político lo que son las

clases previsoras en el congreso eco

nómico.

Propiedad individual o poder políti

co, son los dos anillos déla cadena

que oprime a la humanidad...

No es posible libertarse de uno sin

libertarse del otro. Abolid la propiedad
individual sin abolir los gobiernos y

aquélla se reconstituirá por obra de los

gobernantes. Abolid el gobierno sin

abolir la propiedad individual, y los

propietarios reconstituirán el go

bierno.

Cuando Federico Engéls, talvez pa
ra resguardarse de la crítica anárquica,
decía que desaparecidas las clases, el
Estado propiamente dicho no tiene

más razón de ser, y se transforma de,

gobierno délos hombres, en adminis

tración de las cosas, no hacía más que
un juego de palabras. Quien tiene el

dominio sobre las cosas, tiene el do

minio sobre los hombres; el que go
bierna la producción, gobierna a los

productores.
Él problema es éste: O las cosas son

administradas según el libre pacto de

los interesados, y de los interesados

mismos, y entonces existe la anarquía,
o son administrados según las leyes
hechas por los administradores; y en

tonces existe el gobierno, :el Estado, y,;
fatalmente, se vuelve tiránico.

E. MALATESTA. V

Vivir para conservarse, está bien.

Vivir para darse, es mejor-, Todo goce

perfecto consiste en expandirse, y en

reintegrarse, por comuniones conti

nuas, en el Pan universal del cual no

nos ha separado la evolución sino pa

ra hacerloypor medio de nosotros, más

grande y mejor. El hombre toma así

los destinos déla tierra en sus manos

y, cediendo al eterno deseo de vibrar

al unísono de los demás, buscando

perpetuamente la felicidad en nuevos

contactos de su "yo" más completo con
el universo ensanchado, corona al

Gran Pan con un organismo social de

justicia y de amor, que su sueño le

hace ver de ideal belleza.

G- O-



CLARIDAD

El IU Congreso de la

Unión Sindical Italiana

Solicitada

0

En Roma, durante los días 10, li, 12. y 13 de Marzo, se han

desenvuelto las sesiones de este Congreso que había despertado la

expectación del movimiento sindicalista revolucionario de lodo el

mundo, y provocado agudas polémicas entre ias distintas tenden

cias enltalia, por la importancia de los punios á tratar. Los más

importantes, sin duda, son los referentes a la Internacional Sindi

cal Roja, al problema de la unidad sindical, y a la cuestión de Jos

diputados Faggi y de "Victorio, secretarios de importantes Cámaras

del Trabajo, electos últimamente. Todos, ios tres asuntos, nckeran,

en rigor, más que uno, puesto que tatito la propuesta adhesión a

Moscú, como la .'unión con la Confederación del Trabajo y el con

sentimiento del mandato parlamentario de los dos dirigentes sindi

calistas, se involucran en una misma corriente desviadora del sin

dicalismo revolucionario. De cómo fuese la decisión del Congreso
sobre uno de esos puntos, el de la Sindical Roja por ejemplo, de

pendía la decisión sobre los restantes.

En efecto, la adhesión a Moscú significaba la disolución de la

Unión Sindical Italiana y su entrada en masa en la Confederación

del Trabajo, disolución y entrada impuestas por. la. /'política adop
tada en el Congreso déla Sindical Roja. Y la entrada ala Confe

deración significaba, a su vez, el reconocimiento de los dos dipu
tados, que se aunarían a los tantos de qué dispone ia Confede

ración,

Este Congreso de la TJ. S. I. había de decidir, pues, de la vida

o dé la miarte de esa organización, verdadera representación del

sindicalismo revolucionario en Italia. Y en la alternativa* el Con

greso se determinó, por una enorme mayoría, por la vida de la or

ganización y por la reafirmación dé sus principios, rechazándola

unidad sindical, lo mismo qué la adhesión a Moscú. Dos mociones

en este sentido, la una menos incondicional qué lá otra, fueron re

chazadas. En cambio, fué aprobada' ia "siguiente resolución, que
viene a dar un formidable golpe más a la bamboleante Internado

«al Sindical Roja.

El IV Congreso déla U. S. I :

Considerando que lá U. S I. ha desenvuelto constantemente, desde

muchos años, su actividad en la reorganización internacional de todos los

trabajadores; inspirándose en los principios de la I. Internacional;

Constatando que la reorganización internacional, agrupando a todas

las organizaciones sindicalistas revolucionarias no se ha podido conse

guir por el carácter exclusivamente de partido dado primeramente a la'.

IHintérriacíonal comunista, después a la Internacional-de los Sindicatos

rojos; yx

Reclamándose a los principios ya los métodos del sindicalismo revo

lucionario anticentralista y sostenedor de la absoluta autonomía de , los

sindicatos de los ágrupamientos políticos;

Resuelve (poniéndose en el terreno de la Confederación General fran

cesa) adherir a la anunciada conferencia internacional délas organizacio

nes sindicalistas revolucionarias de todo el mundo para sostener los si

guientes postulados fundamentales de la U- S.I., claramente contenidos

en su propio estatuto desde su surgimiento, esto es:

1) Acción directa y revolucionaria de c(ase para la abolición del patro

nato y del asalariado;

2) Exclusión absoluta de cualquier ligamento con la Internacional Co

munista y con cualquier otro partido o agrupamie'nto político y completa
autonomía e independencia sindical de estos organismos de parte;

3) Exclusión de la Internacional Sindical de aquellos sindicatos o ágru

pamientos sindicales mayoritarios que adhieren a la organización ama

rilla de Amsterdam, aunque sea por el trámite de las Federaciones pro

fesionales;

4) Limitación de la actividad y de la dirección de la Internacional Sin

dical a los problemas y a la acción de carácter internacional;

5) Ententes eventuales- temporáneas con otras organizaciones sindica-/

les y políticas proletarias, podrán ser establecidas, cada vez, parade-
terníinádas acciones internacionales de interés de la clase trabajadora.'

Tales postulados constituyen la condición' es encial para la adhesión a

la Internacional délos Sindicatos Rojos de las fuerzas que se reunirán

en la Conferencia- de París.

Fué igualmene aprobado el, Siguiente agregado:

Y reclamaque el próximo Congreso de la I. S- R. en el que.deben dis

cutirse estas condiciones tenga lugar en el Occidente de Europa y que

¡asede del futuro Comité Ejecutivo de la Internacional Sindical Roja, sea

fuera de Rasia; aceptando, al mismo tiempo, la propuesta de la Confede-

/ ración General délTrabajo de Fvaacia, detener una conferencia interna

cional sindicalista revolucionaria para entenderse sobre los expuestos

conceptos.

Manifiesto de losLWM.
ACLARANDO CONCEPTOS Y DESVIRTUANDO GARBOS

A los trabajadores de la Región
chilena:

Disdehace mucho tiempo, los que

manipulan con sus inconfesables ambi

ciones políticas, entre los trabajadores
de la F. O. de Chile, vienen desarro

llando una propaganda venenosa, llena
de virulencias y calumnias, contra

nuestra organización y sus hombres,

empeñándose por desprestigiarnos en

toda forma, para' impresionar al prole
tariado dé la República en'contra nues

tra; pero no conseguirán sus propósi
tos porque el proletariado consciente,
sabe bien donde van los unos y donde

van los otros.

Los I- W. W. vamos a la emancipa
ción total del proletariado dirigiendo
sólo ellos desde su organización indus

trial, los destinos que le dejará el por
venir.

No así, los políticos dictatoriales del

partido comunista qué quieren aprisio
nar y moldear a I proletariado dentro de

la Dictadura de un partido ¿Pruebas?
Las tenemos por millares en Rusia,
seria largo enumerarlas aquí, don-

dé gimen en las cárceles, los hombres

de más grandes ideales y de más no

bles sentimientos, para la causa del

pueblo ruso.

Según el informe que presentó, al

Comité Ejecutivo General de los

I. W W. el delegado al congreso de

los Sindicatos Rojos de Moscou, com

pañero Gep Williams'entre las muchas

resoluciones que se tomaron én con

tra de los Trabajadores Industriales

del Mundo, dice: ''Es el propósito de

la Internacional de Sindicatos el liqui
dar o destruir la I. W- W».

Después de estas/ innobles resolú-;:
ciones ¿podemos estrañarnos de la ac

titud que asumen los miembros dei

partido comunista en Chile, introduci
dos en las ñlás del proletariado con el

propósito dé distanciar a los trabaja
dores de la verdadera organización sin

dicalista revolucionaria? Es la orden

de Moscou.

La junta Provincial de la F. O- de

Ch. de Valparaíso, publicó un artículo

en su órgano «La Federación Obrera»

(diario de la F. O. de Ch.), en la cual
se acusaba como traidores al mpvi»

miento de los trabajadores carbonífe

ros, a los I. W. W. de Valparaíso,
Esto es' absolutamente falso, más

que falso canallesco porque jamás los
I. W- W. Han traicionado ningún mo

vimiento emancipador del proletariado
y menos aún aqu í'en Valparaíso donde

siempre y eh toda ocasión le han pres

tados la F. O. de Chi todo el apoyo

posible, en los conflictos- que ha tenido

con el capitalismo. En la huelga de los
Tabacaleros' de Julio del año pasado,
los I- W- W- fueron a la huelga gene
ral, para que triunfaran éstos, en 'sus;

peticiones.
■

-•

Cuando la Asociación de- Comer

ciantes declaró el loc-kout aTos I. W.W-

se portaron absolutamente indiferen

tes e indolentes con nuestra/ causa,

viendo con agrado y 'satisfacción la de

rrota que nos infringía el capitalismo.
Nosotros demandamos solidaridad

en varias ocasiones, a
. ellos, para sal'

var nuestromóvimierito; pero solo re»

bimos como respuesta, el indiferentis

mo y el desprecio. Bien hasta aquí lo
de ese tiempo. Debilitada enormemen
te la Unión Local de Valparaíso, cuan
do se produjo el movimiento de los

carboníferos, no pudo nuestra organizar
ciónj francamente, abiertamente pres
tarles el apoyo que merecían los her

manos carboníferos ¿y quienes son en

grarí parte los culpables de esto, si no

ellos, por no haberles prestado en

oportuna ocasión la ayuda a los nues

tras y así haber estado fuerte nuestra

(J. L' para responder al llamado de so

lidaridad que nos hicieran los cárnar-.
das de la región del carbón? Nó creáis" >

hermanos proletarios que nosotros' ¿s'
culpamos a: vosotros. Nó, nosotros es
tamos convencidos que todos los tra-
bajadores son nobles y genérostíspar¿/;
ayudarse y apoyarse mv|tuamente;pero?í
no así.tapan<diu& de políticos que cons
tantemente está entrabando la accióifí
común del proletariado, entronizados
dentro de las Qrganizaeioiies obreras
con el propósito de aprovechars,e de :

estas fuerzas én bien de suS' ambicio-/
nes personales y políticas y es, pdr.es-
to, que á nosotros

,
no nos pueden m¡-,

rar de buena manera, pqrquéuodo el
mundo sabe, que nosotros rechazanids!!
y detestamos, por convicción, por es;
periencia, la propaganda política/ dé,

cualesquier partido, dentro dé la'orga.:>;
nización.por ser nefasta a la verdadeir-aS
libertad y' emancipación del pro|ét£v
riádo, desorientándolo en sus; reivindifl
caciones sociales.

«Últimamente la 15. L. de Valparaíso?
de los 1. W. W. ha hecho una cruzada 1

de propaganda, en los distintosbarribs
del puerto, dando a conocer nuestros

principios y métodos de lucha. Com»,-;-
era lógico, tratamos y combatírnosla
intromisión dé los partidos políticos
en los sindicatos Obreros. Está propi1*
ganda y estas opiniones molestaron ¡t

los redentores electorales.

Como ellos no pueden confesar sus

bastardas ambiciones, mucho menos,
reconocer sus errores sociológicos, las

arremetieron, arma en ristre, enarbo-

lando la calumnia como escudo, contra

IosIjW- W. Dejamos establecido aquí:
que en todos nuestros comicios de pro

paganda, hemos -protestado enérgica-
'

mente de los atropellos a nuestrosher-

manos del carbón. Les prestamos toda

la ayuda moral que nos fué posible. Si

hubiéramos tenido fuerte nuestra or

ganización, como en tiempos pasados,
nó habríamos vacilado un memento en

haberles prestado toda clase de ayuda
'

y apoyo a nuestros compañeros de la

región carbonífera-

Nosotros sentimos profundo amor

,por la causa de los oprimidos, porque

es ,'la causa nuestra: el hambre, el do

lor, la angustia, son los mismos marti

rios nuestros. Somos carne para un

mismo látigo. Somos esclavos dé un

mismo régimen. Somos la misma ple
be que dá su sangre y su vida para

alimentar los mismos parásitos. So

mos, en fin, las
■ mismas víctimas de la

"Ley" y de esta vil sociedad basada en

la violencia y el crimen. Somos her

manos atados a la misma cadena de!

capitalismo. Nosotros no podemos ja

más estar en contra de los explotados

porque nuestra norma y dilema, és:

"El¡daño[causado a uno, es causado a

todos";

Nó así pensamos y sentimos con

relación a los políticos parlamentarios
que hoy nos calumnian y denigran,

parapetados, por desgracia, tras la
or

ganización de nuestros hermanos
es-

plótados- Desde -ahí nos sueltan su di-

lis, con un hipócrita sentimentalismo

de clase. .

Con los trabajadores, a cualquier

lado en la lucha frente al capitalismo-
Al triunfo o a la muerte. A lospoliticos

no los necesitamos para el triunfo «

Unitivo de nuestra causa. En nuestr

soeiedad futura, necesitamos
de toa»»

los productores no así de los político»

que son desperdicio de la historia.

El Consejo Regional Administra'

tivo db la Región Chilena

Solicitamos la reproducción
de este

manifiesto a todos los periódicos
re

lucio'narios de la República.

*-_N* .
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Aprovechándose del tiempo transcurrido y eh la creencia de que los

hreros habrán olvidado su pasada tenebrosa actuación, el degenerado
ral Evaristo Ríos, ha pretendido insistentemente en este último

tiempo aparecer actuando pública
mente entre los obreros.

En efecto, ha organizado en el

antiguo ¿(barrio latino» de; la plaza
Almagro una institución que ha de

nominado «Centro Juvenil Alma

gró», y de la cual se há hecho nom

brar «presidente honorario'»-, me

diante obsequios cuantiosos hechos

a esa institución, tales como ad

quirir para el Centro cincuenta

sillas, que pagó al contado, fir-
v

mando un cheque en presencia de

todo el Directorio.

¿Que le habrá llegado algún tío de

CaliforiiiaP "■■:,.

En el local de ese mismo Centro

tiene anunciada una conferencia

que no sabemos qué suerte correrá.

Pero donde ha hecho los mayo
res esfuerzos para introducir su

acción envenenada, ha sido en la Federación de Obreros de Imprenta.
Valiéndose de un par de microcéfalos que existen en él gremio, hizo;

'/distribuir últimamente en diversos talleres de imprenta ei siguiente,
cartel: '■.'

'

"y '■-■■v' -

'';■'' ; .'/H'"

"A los obreros de Imprenta:

Se ha publicado que se hará cesar en sus funciones a| actual directorio
de la Federación dé Obreros;de Imprenta y que se eligirá uno dé siete miem

bros. -■

'■■■": ;■■■'"'
'"

'.■'"■'.
'

.-•

'

- En el actual Directorio están representadas todas las ramas del arte grá
fico, pero no és del, agrado de ta camarilla, que mangonea Julio Valiente y los

WÉ$(M!Sm!$.
■m

EVARISTO RIO$ / HERNÁNDEZ,
■*

Pesquisa de/ségúnd-a
Numero 78 antiguó.

¿Representara este Directorio que sé va a elegir aLgremio gráfico?
¿Obedece iésto al espíritu de unión que otrora fué divisa de los obreros

de imprenta? ,.
v !,■-.■

Los que han prohijado este acuerdo son los mamelucos qué han llevado

; al gremio al estado de postración én que hoy sé encuentra. v

Son los que han sentado en e! gremio como sistema la calumnia.

Sonlós que han sembrado la semilla dé la discordia, entre la familia gráfica.
Son los incapaces que a fuerza de intrigas quieren dirigirnos.
Son los que, embotado su cerebro por la maldad, el alcohol o la lujuria,

han estado al frente durante dos años de nuestra institución, para desgracia
.
nuestra. /

Son los culpables de que los patrones se enseñoreen, rebajando i]jornales,
tiranizando a los person/ales con reglamentos de/trabajo absurdos, quebran
tando el tarifado que tanto nos costó conquista?.

Son los que diciéndose defensores del tarifado han ofrecido (y podemos

probarlo) personal/con menos sueldo en algunos establecimientos gráficos,
_

Son los que calumniaron villanamente a nuestro compañero Evaristo:

Ríos.Hérnández imputándole acciones que nunca cometió, para luego entre

garnos/al patróin que hoy nos humilla y nos explota.
Sm los que tienen miedo dé encontrarse frente a frente ? Evaristo Ríos

Hernández porque sab^n que el gremio sabrá castigar a los yiílanos, a los

malvados que lo engañan con documentos falsos, para desacreditar al horn

ee que supo dirigirnos a las conquistas de mejoramiento de nuestro jornal,
aisniinación de labor, y consideraciones como hombres de.tTábajp:
Sontos que quieren nuestra ruina, como han querido la ruina de nuestra

sociedad Unión de los Tipógrafos.
'

,' ,

Son los que obedecen al nombré de: Julio Valiente, Florencio Rosas, Elior
floro ülloa Lobos, Nolascó Arratia, Rogelio Rosas, Carlos Zamora, Luis A.

i">za, Luis A. Troncoso, David Uribe.
'

Son los que agrupados en secreto laboran para el mal y perjuicio nuestro,

■poreso debemos decir basta.
La cizaña se corta y se quema, así cortemos con estos hombres causantes

aeAodo nuestro mal.

,.-•> ¿Queremos lá vida de la Federación? Eliminemos a estos cuervos y vol

amos por el sendero del bien, ayudando a nuestros compañeros en desgra

na, sirviéndonos los unos a los otros /fraternalmente, sin engaño, como antes,

"nidos en un solo pensamiento: la grandezavde nuestro gremio y/ el bien-

^'ar de los personales.— Imp.El Comunista."

Tan mala suerte acompañó a este volante, que al ser entregado, el

•respectivo paquete a cada delegado, éstos; -a I imponerse de su contenido
s
ampian en las propias barbas de los desgracia dos. mensajeros.

,t
Hubo el. caso sugestivo del delegado de ía Imprenta .«La Uustra-

p10j'' V™ ca«iarada fervorosamente católico, pero muy amante de la

/ederación,/que destrozó el paquete de proclamas que le entregaban, re-

erva°|ose un/ejemplar, que envió a la Secretaría.
El mismo mensajero que llevaba la proclama le entregó una cila-

1011
para el personal, a fin de que concurrieran a la casa de Evaristo

Ríos, con el fin de tomar acuerdos privados relacionados con la elección

de Secretario General de la Federación,
Por curiosidad, se pusieron de acuerdo cuatro del personal y con

currieron a ía casa de Ríos. Allí se encontraron con tres personas más

del gremio. Ríos se extendió en. largas consideraciones y terminó dán

doles instrucciones para proceder en la elección de Secretario General.

Estos cuatro compañeros del personal de «La Ilustración» se pre
sentaron a la primera asamblea del gremio y dieron cuenta pública de

esa reunión clandestina y delataron a los otros tres concurrentes. La

asamblea acordó, eñ presencia de este denuncio, llamar a los otros tres

a explicar su, conducta. A pesar de los insistentes llamados, bástala

fecha esas personas no cohcurren.a"* asamblea.

v El caso es sugestivo. El traidor Ríos hace un llamado al gremio
para que, oyéndole 'sus consejos, elijan Secretario General a su gustó,
Del gremio concurren siete. De los siete, hay cuatro que denuncian el he

cho en asamblea y los otros tres se hacen humo, no concurren a asam

blea ni se les ve por ninguna parte/
El gremio de obreros de imprenta no olvida las pasadas lecciones ni

su conciencia de clase, >

De todas maneras, para aquellos olvidadizos, que no recuerdan

cómo se probó que Ríos era agente de policía, insertamos hoy el facsímil

de Ía tarjeta que el Ministro de Relaciones, de 1920 envió al candidato a

la Presidencia en aquella fecha.
Su texto es el siguiente:

AU¿L¿> ■■?■

A-

TEXTO DEL FACSIMlL.---(Hay un timbre del Ministerio de Relaciones

Exteriores).—20 Junio-—Mi querido Arturo: ¿Por qué no pedir desde luego la

separación o al menos la suspensión de Ríos?

Como los empleados de policía dependen del Interior, he hablado entretanto

con el señor Ruga; le he pedido que llame al Prefecto y le diga que hay quejas
reiteradas contra el emplead? Evaristo Ríos que interviene y me ha prometido
hacerlo así. v .

Más tarde insistiré con ,el Ministro para que lo haga sí ya no lo hubiese

hecho.—Tu amigo afectísimo.—Antonio Huneeus. ■;••£v

-, Julio VALIENTE.

'I

'-r-'-í

M
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La Unión de los Tipógrafos
y la libertad de expresarse

Sensación de estupor nos produjo la

lectura de una nota, que el Martes úl

timo, pasó a la "Federación de Obre

ros de Imprenta'' la "Unión de los Ti

pógrafos", y que termina así:

"Que porningún motivo ni pretexto

permitirá (el Directorio de la U- de

los T-) que ocupen ¡a tribuna de núes»

tro local los individuos miembros de lá

institución denominada I. W. W. cau

santes de ese lamentable y bochorno

so incidente que motiva la presente.
El Directorio, señor secretario, está

obligado a mantener el prestigio y la

dignidad legada por sus antecesores a

nuestra vieja y meritoria institución,

eso es, además la causa por la cual no

podemos permitir que las instructivas

conferencias, qué con elevados y al

truistas propósitos viene desarrollan
do la Federación, por intermedio del

Centro de £studiosSociales,sean con

vertidas en focos de ideas malsanas,

perjudiciales a los intereses colectivos,

que estamos en el deber de resguar
dar. En consecuencia, rogamos a Ud.

se sirva poner estos acuerdos en co-

cocimiento de la Federación, porque
ellos son irrevocables.

Saludan a Ud- muy atentamente sus

servidores y amigos.—Eugenio Silva

P.,Presidente.—J- M. D. Pérez, Secre
tario.

Hasta aquí la nota de marras y cuya
sola lectura bastaría, para cubrir de ru

bor, a los que la firman. Pero veamos

su origen. La semana pasadadictó una

conferencia en el Centro, el presbíte
ro Guillermo Viviani. Algunos asisten
tes le quisieron refutar; pero por.-un
acuerdo del Directorio del Centro se

postergó la controversia para una reu

nión próxima. Hubo algunos gritos de

protesta por parte de los que deseaban

controvertir y... nada más.

Este detalle ha. encendido la cólera

santa de los "dictadorcitós', de la

Unión de los Tipógrafos y los ha hecho
meter el pie hasta la ingle; pues en

esa nota se trata en forma despectiva
a una organización como la I. W. W.

cuyos principios >y estrutura adopta
ron los gráficos de Chile en su última

convención regional, efectuada en Val

paraíso. Así que, de carambola, la

ofensa cae sobre la Federación de

Obreros de Imprenta, la cual paga a

la Unión de los Tipógrafos un canon

para ocupar el local, pero sin solicitar

consejos de la vieja
'

y meritoria insti

tución mutualista.

En todas las conferencias que se han

dado en el local de los gráficos, se ha
hecho el panejirico de la libertad de

expresión; pero esto no ha bastado

para ablandar a los severos jueces de

la Unión de los Tipógrafos. Repasemos
la lista de ellas y nos convenceremos

de esto: Comunismo y Sindicalismo

(Luis E¿ Recabarren); Crítica de la 3.a

Internacional (Juan Gandulfo); La pa
tria y la autoridad (Carlos .Vicuña); Mo

vimiento libertario a través de la his

toria (Susana Arratia); Sindicalismo

revolucionario (Manuel J. Montene

gro); Situación dei obrero'carboníferó

(Juan Pradeñas Muñoz); La Doctrina

Anarquista (Armando Triviño); La

cuestión social chilena (Presbítero Gui
llermo Viviani) ..

Los oradores militan en las distintas

escuelas y doctrinas, los hay socialis

tas, sindicalistas, anarquistas, demó
cratas, positivistas, católicos, etc; pero
todos han convenido en una idea fun

damental; "qué -la libertad de pensa
miento y expresión es la base del pro

greso humano", Pero esto no lo han

entendido los venerables directores de

la U. de los T. Será necesario dar otro

ciclo de conferencias para que así lo

entiendan, pues no es otro el rol nues

tro. En cuanto a la ofensa que se le in

fiere ala F, de O- de I. ellos sabrán

responder.
Nosotros pensamos que cuando la

persuaden no basta para romperla
violencia autoritaria, se debe emplear
la violencia libertaria-

Juan Gandulfo.

lia Conferencia de Genova

Formación del bloque germano-ruso

Desde las conversaciones preli
minares celebradas en Boulogne
por Poincaré y Lloyd George, las

mejores espectativas respecto del

trabajo de la Conferencia de Geno

va sufrieron los primeros quebran
tos. Si bien no se produjo allí una
concreta y definitiva ruptura entre

la política de Francia y la Británi

ca, pudo advertirse la persistencia
de las diversidades que van hacia

la oposición abierta de ambas polí
ticas. Producido, mediante diversas

sugestiones, un acuerdo previo acer
ca de las cláusulas del Convenio de

Cannes, los ministros regresaron a

sus capitales; y prosiguieron los

preparativos para la reunión inter

nacional de Genova.

Entre tanto; la opinión capitalis
ta de la Europa Occidental y los

rusos y alemanes trazaban sus pro

yecciones para la próxima reunión,

y estos últimos gestionaban un re

cíproco avenimiento que, consoli

dando su afinidad dé situaciones,
les diera el carácter de un solo blo

que, capaz de afrontar su propia
reconstrucción, mediante la ayuda
.económica y. acaso, política.

Inaugurada la Conferencia de

Genova, destácánse inmediatamen
te las tendencias que entrañan las

distintas delegaciones. Hablan el

representante italiano, Facta, Lloyd
George y Barthpu. Este último no

deja de insinuar las egoístas y de

sentendidas aspiraciones del impe
rialismo francés. Luego se produce
este pequeño incidente sintomático:

Lloyd George dice, más o menos:

«Necesitamos, para la reconstruc

ción del dolorido cuerpo europeo,
una entera colaboración)). Barthou

responde haciendo preséntela cola

boración de Francia. Y George ter
mina: «Pero necesitamos una co

laboración para la paz».
La representación de Francia se

empeña en dar a la Conferencia un

curso político que satisfaga sus pro
pias aspiraciones, y se opone con

hostilidad al indispensable menos

cabo de sus intereses imposibles e

impuestos. Lloyd George, Facta y
sus respectivas delegaciones y has

ta la Pequeña Entente, compren
den que no es ese el camino que
conduce a la reconstrucción. Los
dos primeros comprenden el peli
gro que amenaza a la Conferencia

y hacen los iniciales esfuerzos para
defenderla.

Los rusos, en cambio, afrontan

preponderantemente los asuntos

que deben discutirse: «Si queréis
reconstrucción, asegurad la paz,
disminuid los armamentos, dejad
las fuerzas económicas entregadas á
su juego natural», etc. Proponen
el asunto de los armamentos y chor

can con Francia. Lloyd George tie
ne ocaisión para reconocer, con los

maximalistas, que el desarme insi

nuado ha de ser uno délos factores

de la verdadera reconstrucción.

Los delegados de Moscou locar

también el problema monetario e

imprimen un primer impulso al

estudio del problema. Los alema

nes no han permanecido distantes

de los rusos y se adjudican con és

tos los primeros triunfos en Ja Con

ferencia, aunque a la postre ésta fra
casare en todos sentidos.

Después de numerosos inciden

tes, se dan a conocer las proposi
ciones y contraposiciones para el

reconocimiento de Busia, que ha

sido postergado por la Entente. Al

reconocimiento de las deudas del

czarismo, Moscou Opone el cobro

de los perjuicios hechos a Busia

por las empresas capitalistas que

dirigieron sucesivamente: Deniki-

ne, Kolchak, Judenich y Wrangel.
De este modo los maximalistas se

convierten de deudores en acreedo

res del capitalismo occidental. A

cambio de empréstitos cuantiosos

para su reconstrucción, ofrecen,
además, transar con los intereses

extranjeros afectados por la nacio

nalización... aunque—-lo hacen vo

tar—no hay precedente de transac

ción alguna en los estados capita
listas. Al efecto, recuerdan Ja ley
seca en E. E. U. U. y otras cosas.

En presencia de la situación plan
teada, las opiniones dé Jos aliados

y de los neutrales son niás o menos

idénticas, pero difieren en cuanto a

intensidad .En general, parece alla
narse el camino para una discusión

intencionada. -Sin embargOí la fe

en el éxito de la conferencia, se de
bilita bastante.

Se conoce, en seguida, la firma
de un tratado entre germanos y ru

sos, consecuencia de las situaciones

mismas de Alemania y Busia. Am

bas se proponen ayuda recíproca,

Sed consecuentes

y comprad en la
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después de saldar, por el
caB]-

más corto, las deudas y recia'"0
ciones existentes entre ellas F

'

sumen, forman un bloque de
^

siderable firmeza y de Pr0)ecci2|
abiertas e incalculables, que C0II

■

*

deraremos próximamente.
S'

El tratado germano- ruso produce
conmoción en todas las delegacib
nes. Francia adivina que hay ei) a

una transgresión al Tratado d¡
Versalíes. Lloyd George, compren.
de la entidad del suceso frente al

bloque capitalista de Occidente."^
Entente envia notas de protesla a

germanos y a rusos. La conferencia
bambolea y él ministro británico
realizando nuevos esfuerzos pata'
salvafla, en compañía del delegado-
italiano Schanzer, exclama: «Dio;
vela y la Conferencia se mantiene
aún».

Después de una espera breve, te-
cíbénse las respuestas alemana i

rusa. Ambas no han cedido gra»
cosa en la situación que motivó la

protesta aliada, y lá Entente noíé

engaña respecto a la tenacidad coi

que habrán de sostenerse los .dele:

gados orientales y comprende que
una ruptura por esta causa ser)}:
abandonar un campo que Heñirá!
inmediatamente el bloque germano-
ruso. Se calma, pues, un tanto j
trata de proseguir. Pero Francia'-»
sale de esta línea y obstruye. Lloyd
George amenaza con declarar al

mundo cuál ha sido él motivo defi
fracaso de Genova, que se- presenta

"■

inminente. Y Francia sigue obstru

yendo. Sus delegados abandonsnel

trabajo de ama de las comisiones)'
levantan el augurio de retirara

completamente de ellas.
Tal es la situación de la Confe

rencia hasta el día en que escribi

mos.

Preséntansele diversas formas de

continuar o de terminar sus traba

jos; pero su verdadero carácter se

precisa progresivamente. Cuales

quiera predicciones .
resultarían,

acaso, prematuras, debido a las

fuerzas que actúan en ella.

En tanto, anotemos como su con

secuencia la fusión de energías,,

orientales que significa el tratado:

germano-rusó, que, aunque fuese

anulado en las formas convenció- ;

nales de la diplomacia, subsistiría

necesariamente en los hechos y de

terminaría del mismo modolap0y|
lítica del Soviet y del Beitch, a ]o|
cuales abona, desde luegq¿ un buen.

paso de libertad diplomática yW

acercamiento de enorme transcen

dencia para Europa.
Ismael Babrera-

EN TODO -CS-HijJj
. Hasta en el últ¡n>»

rineón debe leerse...

La Federación

que sí pública diariameute en S«ni¡«»|
Leyendo este diario se hará la gran™

er

proletaria que mejorará las comncii»

de vida de país.

Pídalo a los Vendedores

o al Local del Consejo Federe! ■
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Actualidades Políticas
Plaño político se inicia con poco

-líe Fuera del sabroso
ínciden-

"f eiero ocurrido entreS. E y

Rutado liberal, y de la for

ación del gabinete presidencial
'

Lte Gormad Barros Jarpa, que

lenas jurado' hubo
de renunciar,

; fe actividades políticas
se reducen

'asimples reuniones
de las comisio

nes de las Cámaras y de las mesas

- directivas de los diferentes parti-

■;i:9S¡u embargo, el futuro promete

mls de uu cambio, más de una

tormenta- .

Conviene, pues, echar
una tijera

-:;0jeada sobre los hombres y las co

lectividades.
Radicales

Do» Armando. Quezada Acharan

"ha. quedado totalmente descartado

de lá futura lucha presidencial.
Pijede -decirse que los candidatos

han quedado reducidos a. tres. Y

■

para que
uo se nos tache de indis-

cretoá, publicaremos sólo sus ini

ciales: don R. B. L., don H. AL-

y don P. A. G. Los dos primeros
—

unidos por un tácito pacto de no

dañarse,— hacen todo lo posible

por apoderarse de lá futura Junta

Central que se elegirá a mediados

de este mes.

Los balmacedistas

Los hermanos Zañartu, después
de haber fabricado la última Con

vención del partido, a fin de orga
nizar fuerzas para elegir de futuro

presidente a uno de ellos, creen

que lo más cuerdo es aparecer de

liberales tenidos—alejados de los

conservadores.

Se han reconciliado con S. É. y

son hoy sti brazo derecho.

Los nacionales

-Agonizan paulatinamente. El

gordito Cornelio se ha inscrito en

una de las tantas secciones del his

tórico Partido Liberal.

Se dice, que quiso ,
ser radical,

pero que, desgraciadamente... para
él la juventud amenazó con tenaz

resistencia.
■'• Y hoy, después de su nuevo tra

je, aparece tan liberal como en

tiempos de Pinocliet,
Los demócratas

i. . La juventud demócrata sigue en
treteniendo a los trabajadores con

gestos revolucionarios, tribuna de

crítica, reformismos y otras maca

nas por el estilo.

Don Guillermo Bañados se ha

ubicado tranquilamente en la coali

ción. El Directorio General guarda
silencio. Para el caso, da lo mismo.

Los conservadores

Siguen mamando y creciendo de

lo lindó.

Después de las últimas derrotas,,
han reorganizado sus fuerzas y, se

guramente, obtendrán un buen por

centaje en el Parlamento.

Piensan contar con el apoyo mo

ral de don Arturo. Y no sería de

extrañarse: aun no están muy lejos
los tiempos de Zañartu hijo y de

Lazcano.

S- E.

Prepara una película por series:

manifiestos, discursos, telegramas,
etc., etc. •

Un hombre anda bajo la luna
Pena de mala fortuna

que cae en mi alma y la llena,

Pena.

Luna. :

Calles blancas, calles blancas.,.

...Siempre ha de haber luna cuando

por ver si la pena arranca-

ando

y ando...

Recuerdo el rincón oscuro

en que lloraba en mi infancia

^-los liqúenes en los muros

•^las risas a la distancia.

...Sombra... silencio... una voz

que se perdía...
La lluvia en el techo. Atroz

lluvia que siempre caía...

y mi llanto, húmeda voz

que se perdía.

...Se llama y nadie responde,
se anda por seguir andando...

Andar... Andar .. ¿Hacia dónde?...

¿Y ha^tá cuándo?...

Nadie responde
y se sigue andando-

Amor perdido y hallado

y otra vez la vida trunca.

¡Lo que siempre se ha buscado

no debiera hallarse nunca!

Uno se cansa de ámar..;s
Uno vive y se ha de ir...

Soñar.. ¿Para qué soñar?

Vivir... ¿Para qué vivir?...

...Siempre ha de haber calles Man

teas
cuando por la tierra grande

por ver si la pena arranca

ande

y ande...

...Ande en noches sin fortuna

bajo el vellón de la luna,

como las almas en pena...

Pena de mala fortuna

que cae en mí alma y la llena.

Pena-

Luna.

Pablo Neruda.

Escritores rusos.

.
Recuerdo que corríamos a través del bosque; las .;

balas zumbaban, las ramas se rompían; abrimos un

pasaje por entre las zarzas. Las descargas se hacían

cada vez más continuas. Én el lindero del bosque
se veía brillar algo rojo acá y allá. ¡Sidorov!, pensé.
¿Por qué se. encuentra ahora eri, nuestra línea?; de

'pronto lo vi. arrojarse a tierra y con un gesto mudo

volver hacia mí sus ojos espantados. Un chorro de

■sangre salía de su boca,, Sí, me acuerdo bieii. Re

cuerdo también cómo yo¿ casi en el lindero del. bos

que, entre los matorrales, lo ví... ¡a él! Era un tü.rco

enorme y grueso; corrí hacia él, aun cuando yo era

mucho más débil y delgado- Se sintió un ruido; una

cosa.que me pareció enorme voló hacia mí; los oí

dos me zumbaban- "Quien/me ha tirado es él"—

pensaba yo
—

.Desapareció, dando un aullido de te

rror, entre los espesos matorrales-

Habieía podido dar la vuelta a ese matorral, pero
el terror le impidió darse cuenta de nada y retroce

dió entre las ramas espinosas. De un golpe hice

saltar el fusil de sus manos y en un segundo sepul
té en algo mi bayoneta. Después corrí muy lejos.
Los nuestros gritaban ¡hurra!, tiraban, caían. Re

cuerdo que hice varios disparos cuando salí a la

claridad del' bosque.'■.'.'. ']
De pronto retumbó un hurra lejano y avanzamos.

No, nosotros rio; pero sí los nuestros, porque yo

Tneqúedé. Esto me pareció extraño, pero más ex

traño aun fué que todo desapareció de mi vista; ya
no oía ni gritos, ni tiros. No sentí nada, vi sólo algo
'azul; era el cielo, probablemente- Después también

.
«to desapareció.
Nunca me he encontrado en una situacióu tan ra

ra. Estaba acostado en tierra, no veía nada delante

v.de mí, nada más que un espacio de tierra, algunas
ramitas de hierba, una hormiga que descendía por
«na de ellas con la cabeza hacia abajo, pequeños
testos de hierba seca^ del año anterior. Eso era todo

mundo para mí- No veía más que con un ojo, se
guramente el otro lo tenía cerrado por alguna cosa

pesada, ;una rama sin duda, contra la cual estaba

poyada mi cabeza. Quería moverme, pero no com

prendí, absolutamente por qué no podía hacerlo.
asi pasaba el tiempo. Sentía el canto de los grillos

^el"zuinhido de las abejas. Nada más. Al fin hice
,
«

esfuerzo, saqué mi brazo derecho de debajo del

tar

°

V» aP°yántlome ealos brazos, traté de levan-.
ar«ie. Algo agudo y rápido como .un relámpago

traspasó mi cuerpo desde las rodillas a la cabeza, y

caí nuevamente.

De nuevo las tinieblas, de nuevo la nada. Me des

perté- ¿Por qué veía brillar con tal claridad las es

trellas, sobre el azul negruzco del cielo búlgaro?

¿No estoy, entonces, bajo uira carpa? ¿Por qué he

salido? Hago un ligero movimiento, y siento un do

lor atroz en las piernas.
■■'■

Sí, he sido herido en el combate, ¿De gravedad o

no? Me toco las piernas doloridas, que están cu

biertas de sangre; al tocarlas aumenta aún más el

dolor. Me zumban los oídos, la cabeza me pesa;

comprendo vagamente que estoy
herido. ¿Qué sig

nifica ésto? ¿Por qué no me han recogido? ¿Nos ha

brán derrotado los turcos?

Trato de levantarme y sentarme. Esto se hace

con trabajo cuando se tienen las dos piernas frac

turadas. Por fin, con los ojos Henos de lágrimas

causadas por el dolor, lo consigo- ■,"•■■*

Miro hacia arriba, veo sólo. un girón de cielo azul

negruzco, donde brillan
una estrella grande y mu

chas pequeñas; alrededor, algo
de sombra, produci

da por los zarzales. ¡Estoy entre los matorrales;
no

me han encontrado! Siento como si tuviera los ca

bellos erizados hasta la raíz. Pero, ¿por qué
me en

cuentro entre los matorrales, cuando me han heri

do en un claro del bosque? ^

Probablemente me he arrastrado sin darme cuen

ta- Es extraño que ahora no pueda hacer ningún

movimiento y antes
me haya podido arrastrar hasta

los zarzales. Acaso sea porque entonces no había

recibido más que una pequeña herida y otra bala ha

venido después a acabar conmigo.

Manchas pálidas giran a mi alrededor. La estrella

grande está pálida, las otras han desaparecido- Es

la luna que se levanta. ¡Qué bueno sena poder
es

tar en mi casa en este momento!...

Sonidos extraños llegan hastami... Alguien gime.

Sí, es un gemido. Algún otro abandonado, talvez

con las piernas fracturadas o con una balden
el

vientre, permanece acostado cerca de mi... No.los

gemidos son más. cercanos, ¡Dios Mol
¡spryo

mismo! Gemidos dulces, dolorosos. ¿Sera pasible
que esto ,ne cause tanto dolor? Probablemente. No

siertto este dolor porque tengo
niebla _en

el cere

bro, plomo acaso 1Más vale acostarse de nuevo y

dormirse, dormir, dormir!... ¿Pero me despertare

alguna vez? De todos modos esto no tiene impor-

No,"noesnada, me voy a acostar- ¿Será_pos,-

blé? No, los nuestros no se han marchado. Están

ahí", han desalojado a los turcos y permanecen en

estas posiciones. Porque
no se sienten ruidos ni vo

ces ni estallidos de lasidescargas. Es por causa de

sla debilidad que no siento nada. Seguramente están

aquí- ::'■■ ...

¡¡¡Socorro!!!- ¡¡¡Socorro!!!

Aullidos inhumanos, frenéticos, roncos, se esca

pan de riii garganta. Ninguna respuesta. Vuelan, re

suenan sonoros en el silencio de la noche. Todo

está mudo. Sólo los grillos cantan sin interrupción.
La cara redonda déla luna me mira con piadosa

compasión. ..

Si fuera un herido se hubiera despertado con mis

gritos. Entonces es un cadáver. ¿Será de los nues

tros o un turco? ¡Dios mío! Sinembargo, esto me es

indiferente... Y el sueño desciende sobre mis infla

mados párpados.
No tengo ganas de abrir los ojos, porque veo la

luz del sol a través de mis pupilas cerradas; si los

abrome los herirá la luz. Y al fin, más vale no mo

verse ..' AVer— me parece que era ayer
— he sido

herido; hapasado un día y pasará otro y moriré.

Esto no es de importancia. Vale más no moverse-

Q'u.e el cuerpo esté inmóvil. ¡Qué bueno sería si

uno pudiera detener el trabajo del cerebro! Pero

nada puede detenerlo- Los pensamientos, los re

cuerdos se amontonan en mi cabeza. Por otra parte,

esto no será por mucho tiempo; pronto llegará el

fin. Nada más algunas líneas en los diarios: "Nues

tras pérdidas han sido insignificantes; heridos, tan

to; muerto, un soldado de infantería, Ivanov". No,

no escribirán ni siquiera el nombre; dirán simple

mente- "muertos, uno". Un soldado de infantería,

como un perrito.
Toda una pequeña escena surge de repente en mi

imaginación. Hace mucho tiempo de esto; camina

ba yo por la callé cuando fui «detenido, por un grupo

de personas. Una muchedumbre estacionada, mira

ba silenciosa algo blanco, ensangrentado, que lari-1

zaba plafnderos gemidos. Era un lindo perrito; un

tranvía le había pasado por encima. Se moría sen

cillamente, como yo ahora. Un changador cruzó.

por entre la muchedumbre, agarró al perrito por el

cuello y lo llevó. El gentío se dispersó.

¿Alguien me recogerá? No, permaneceré aquí y

moriré. ¡Sin .embargo., qué hermosa es la vida!...

¡Oh, recuerdos, no me atormentéis! ¡Abandonadme!
La felicidad pasada,Jas torturas presentes... Si a)
menos pudieran permanecer sólo las torturas, si

los recuerdos no me atormentasen y obligasen, a

pesar mío, a hacer comparaciones. ¡Oh, pesares,

pesares, vosotros sois peores que
las heridas!

Sin embargo,.empieza a hacer calor- El sol que

ma. Abro los ojos, veo los mismos matorrales, el

mismo cielo, pero a ía luz de! día. ¡Oh!... allí está

mi vecino. ¡Sí, es un turco, un cadáver! ¡Qué enor

me es! Ló reconozco, es el mismo./. Delante de mí

está el cadáver del hombre que yo he muerto...

¡Permanece allí extendido... ensangrentado! ¿Por

qué lo condujo aquí el destino? ¿Quién es? Acaso

tenga una anciana madre. Por largo tiempo ella

permanecerá a la puerta de su cásucha, (Os ojos

fijos hacia el norte lejano, sin' que vuelva su hij$j
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CLARIDAD

querido, su único sostén... ¿Y yo? Yo también... Me

hubiera cambiado por él. ¡Qué feliz es! La bayoneta
le ha entrado derecha' al corazón... En su uniforme

hay un gran agujero negro; alrededor sangre. Yo

soy el que ha hecho eso. Yo no quería hacer mal a
nadie cuando peleaba. ¡La idea de que mataría uri

hombre, estabálejos de mí! No sé cómo.. Pensaba

que iba solamente a exponer mi pecho a las balas.

Y fui, y lo expuse.

Después, ¡tonterías! ¡tonterías! Este desgraciado
fellah— tiene uniforme egipcio— tendrá tanta razón

como yo. Antes de haberlo embarcado, como si fue

ra un arenque en un tonel, y llevado a Constanti-

nopla, talvez no habría ni siquiera oído nombrar a

Rusia ni Bulgaria. Se le habría ordenado marchar y
marchó. ¡Si. hubiera rehusado lo hubieran golpeado
o acaso un pacha lo hubiera muerto de un tiro! Ha

hecho una larga y penosa marcha desde Stambul a

Roustchouk. Nosotros hemos atacado y éJ se ha

defendido. Pero cuando vio que nosotros éramos

gentes de temer» que su fusil inglés, Pibodi y Marr
tini, no nos causaba miedo, que íbamos siempre
adelante, fué presa del terror, quiso escaparse, y
entonces, un hombre pequeño, que él hubiera po
dido matar de un solo golpe dado con su puño ne

gro, saltó sobre él y le hundió su bayoneta en el

corazón.

¿Qué rencores tenía él? ¿Y qué rencores tenía

yo?... ¿Por qué rae tortura tanto la sed? ¡La sed!

¿Quién sabe lo que significa esa palabra? Cuando

atravesábamos la Rumania, haciendo etapas de cin

cuenta verstas, con un calor terrible de cuarenta

grados, pasé lo mismo que estoy pasando ahora.

jAh! ¡siquiera alguien viniese! ¡Dios mío! Pero segu
ramente ha de haber agua en esa enorme cantim

plora! Solamente que necesito acercarme a él. ¡Y
cómo me va a ser de pesado esto! ¡No importa, lle
garé! Me arrastro. No puedo manejar las piernas,
los debilitados brazos no pueden sostenerme para
arrastrar mi cuerpo inerte.

.¿_. :DisíanjMmxi..cuatrjo..niett0.sJiasí3.eL cadáver; para
mí era más que una docena de verstas. Sin embar

go,, tengo que arrastrarme; la garganta me abrasa

cómo si tuviera fuego. Mejor; sin agua moriré más

pronto. JEs lo mismo acaso... Me arrastro. Cada rrio-
vimiento me produce un dolor atroz- Grito, aullo,

pero me arrastro a ¡pesar de todo. Por fin, he aquí
la cantimplora... hay agua adentro... ¡cuánta! Más
de la.mitad de la cantimplora me parece. ¡Oh! ¡iten-
dré agua para mucho tiempo... hasta la .muerte!
¡Tú me salvas, mi victima! Empiezo a desatar la

cantimplora, apoyado sobre un codo, y de pronto,
perdiendo el equilibrio, caigo de bruces, sobre el

pecho de mi salvador, Un fuerte olor cadavérico se

desprendé ya de él- Bebo. El agua estaba tibia, pero
no mala, y había mucha. Viviré aún varióos días. Re
cuerdo; que la "Fisiología de la Vida Normal" dice

que un hombre puede vivir sin alimento durante

más de una semana, con tal que tenga agua. Se
cuenta también la historia de ;un suicida que quiso
morir de hambre y sin «mbargo vivió largo tiempo
porque bebía- Bueno, está bien. Viviré cinco o seis

días más. Pero, ¿a qué me conducirá esto? Los
nuestros se han marchado, los búlgaros se han dis

persado por todos , lados. Ningún camino próxiirio.
jAl fin, tenemos que morir! ¿Y> no sería mejor con

cluir de una vez?. Cerca de mi vecino veo un fusil,
unexcelente producto inglés. Me, sería, suficiente
estirar elbrazo y después., todo terminal ía en un

instante. Los cartuchos estaban desparramados.por
tierra, no había tenido tiempo de usar. todos. Pero,
¿será mejor concluir o esperar? ¿Qué? ¿Esperar
que lleguen los turemos y me arranquen la piel de
mis piernas heridas? Es mejor terminar por sí mis
mo. No, es preciso no perder el valqr, voy a luchar
hasta el fin, hasta el agotamiento completo de mis
fuerzas.Si alguien me encuentra, estoy salvado.

Acaso los huesos estén, intactos, me curarán. ¡Vol
veré a ver mi país, mi madre, Macha!... ¡Dios mío,
haced que nunca sepan la verdad! ¡Que crean que
he sido muerto de.un tiro!,¡Qué.seráde ellas, cuan
do se den cuenta de mis sufrimientos durante dos,
tres, cuatro días!

*

.„

•La cabeza me da vueltas, el viaje que he tenido

que hacer para llegar hasta donde está mi vecino,
me ha agotado! Y después, ¡este olor! ¡Cómo se ha

puesto de negro!... ¿Qué será mañana o pasado?
Ahora mismo, permanezco aquí porque no tengo
fueízas para arrastrarme basta más lejos- Cuando

haya descansado, treparé nuevamejit^ hasta mi an

tiguo lugar; justamente el viento sopla de ese lado

y me trae, el; olor nauseabundo-

Estoy acostado, en una postración completa. Él
sol quema, la cara y las manos me arden. Sí al, me
nos se hiciera más pronto dé noche; me parece que
ésta será la última.

Mis ideas se confunden, me adormezco.
He dormido seguramente durante largo rato.-por-

que cuando me desperté yá era de noche: Todo está

lo mismo que antes, las heridas me duelen, él veci
no está acostad^-- enormes inmóvil. No puedo..de

jar de pensar en él. ¿Es posible que yo haya recha
zado todo lo que me era más querido, todo lo que

amaba, para venir aquí; que sufra hambre, frío y

que esté atormentado por el.calor? ¿Es, posible, en
fin, que esté aquí torturado de este modo, única
mente para quitarle la vida a este desgraciado? El

muerto, él asesino... ¿quién? ¡yó!
Cuando se me puso en lá cabeza venir a comba

tir, mi madre y Macha, llorando, no pudieron disua
dirme. Enceguecido por mi idea, no veía estas lá

grimas, no comprendía—ahora sí— lo que hacía con
estos seres tan queridos. ¿Pero vale la pena pensar
en esto? No, no se debe recordar el.pasado.
¿Cómo juzgarían este acto mis amigos? Pero, ya

estoy en camino para Kichinev; me dan una mochi
la y toda clase de atributos, marcho con millares de

hombres, entre los cuales muchos van por,su sola
voluntad cómo yo, los Otros se hubieran quedado
en su casa si se lo hubieran permitido. Sin embar

go, marchan, lo mismo que nosotros, "conscien
tes"... Recorren millares de verstas y se baten co

mo nosotros... o mejor. Cumplen con su deber, aún
cuando hubiesen dejado todo y se hubieran vuelto
si se les hubiera permitido-
Sopla un ligero viento fresco de la mañana; las

estrellas palidecen. Es la aurora del tercer día de
mi. .¿Cómo diré? ¿Vida? ¿Agonía?
El tercero ... ¿Cuántos más aún? En todo caso, no

muchos. Estoy muy debilitado y pienso que no po
dré alejarme del cadáver. Pronto estaremos en el
mismo lugar y ya no seremos desagradables el uno
al otro. Es preciso beber. Beberé tres veces por día-
a la mañana, al medio día ya la noche...

El sol ha salido ya- Su enorme disco cortado y
dividido por las zarzas, ;está rojo como sangre. Pa
rece que hoy hará calor... Vecino... ¿quesera de ti?
Ahora yá está horrible. ¡Sí, era horrible! Se le había
empezado a caer el cabello, su piel, negra por natu
raleza, se había puesto lívida, amarillenta, Todo su
cuerpo estaba hinchado monstruosamente. ¿Qué
le hará hoy el sol? Permanecer acostado tan cerca

de él es insoportable. Es preciso alejarme, cueste
lo que cueste, ¿podré hacerlo? Puedo aún levantar
(¿n. br.szo,jij^rir l^q^^^^ ¿C£-
mo haré para arrastrar mi cuerpo, pesado, inerte?
De todos modos voy a tratai de avanzar, lentamen
te, aun cuando sólo sea un medio paso por hora.
Toda la mañana la pasé en esto. El dolor es gran

de; no me importa ahora. Yá ho me acuerdo de na
da ni de las sensaciones que pueda experimentar un
hombre sano; se diría que ya estoy habituado al su
frimiento- Está mañana conseguí alejarme dos pa
sos yme encuentro, sin embargo, en el mismo si
tio. Gocé poco tiempo de un aire más puro y fresco,
si esto es posible a seis pasos de un cadáver en pu
trefacción. El viento há cambiado dé dirección y dé
nuevo nie trae ése nauseabundo olor, tan fuerte que
estoy enfermo. Me desesperó y lloro...

Completamente quebrantado, atontado"; be per
manecido casi sin conocimiento. De repente., ¿fo
será una ilusión de tni imaginación enferma? Me
parece que no.. Sí, alguien habla. Ruido de cascos
de caballos y de Voces humanas. Quiero gritar, pero
me detengo. ¿Si fueran turcos? ¿Y luego? A estos
tormentos se añadirán otros más espantosos aún;
los cabellos se erizan sólo al leer el relato en los
diarios. Me sacarán la pie), me quemarán las pier
nas

v. ¡Pase aún.si^ólp fuera eso... pero tienen una

imagina'cióri! ¿Qué será mejor?,¿termiiiar la vida en
tre sus manos o aquí? ¿Y sí fueran íbs nuestros?
¡Ah! esú s malditos matorrales. No veo nada a tra
vés de ellos, nada; sólo en uno de los lados hay una
especie de ventana en medio de las ramas que per-

mit^ver algo hacia el valle. Debe haber ahí un pe
queño arroyó; allí apagamos nuestra sed antes dej
combate. Sí, ahí está la enorme piedra colocada en
medio del arroyo como un pequeño puente. Segu
ramente ellos pasarán por ahí. ¡No puedo oír en qué
idioma hablan, mi oído está tan deBilitado! ¡Dios
mío! Si fueran los nuestros... Vóy.a gritar, me sen
tirán desde el arroyo. Vale más eso qué arriesgar
me a caer en manos délos bachiboozouks Pero
¿por qué tardan tanto en llegar? La ¡impaciencia me

angustia, ya no siento el olor del cadáver a oesar
de estar siempre en el mismo lugar. '."•'
¡De repente, veo a íos cosacos en medio del puen

te! ¡Los uniformes azúleselas franjas rojas del pan
talón, las lanzas! Es una media sotnia. Adelante
en un caballo soberbio, va un oficial dé barba ne
gra. Después que los hombres cruzaron eí puente
les gritó:

■ '

—¡Al trote, en marcha!

¡Deteneos, deteneos, en nombré de Dios! ¡Soco
rro, socorro, amigos míos! v

'

--■-■:■

¡Qh, maldición! Cansado caigo de bruces y sollo
zo- La cáritimplorasé ha Caído también v el agua se
derramaiMi vida, mi sostén, mi salvación! Me aper
cibo de esto cuando ya no queda en ella más que
como medio vaso, el resto ha sido absorvido por la
reseca y ávida tierra,

¿Puedo recordar el entorpecimiento que se apo
dera de todo mi ser después de este espantoso acci
dente? Permanezco inmóvil, con los ojos medios
cerrados. -.- .-.. .

.. .-,^ .-,....,■ .•

El viento cambia constantemente y me inunda de
nuevo la fetidez del aire. Mi vecino se ha puesto
este día espantoso, más allá de toda descripción.

con dulce
murmullo,

vida, tu vida!" Y los
"¡Hé aquí la muerle!

Abro los ojos por un momento y |0 miro
tenía cara, sólo íos huesos. La sonrisa es

'^^

del esqueleto, la sonrisa eterna, más horriwm0sa
nunca. Este esqueleto, de uniforme con bot

l,Ue '¿
metal claro, me consterna:— ''Esto es la °neS|!ess
pienso, he ahí su imagen'', ^Uerraj;s
Y él sol seguía quemando y cociendo. Te

manos y la cara completamente quemadas p?° ,as^

que aún me queda, la bebo. La sed me at0
!"

dé tal^modo que habiendo decidido beber ^enU
-tragü> no puedo contenerme y la bebo hasta u" *

¡Ah! ¿Por qué no llamé a los cosacos J^á
estaban cerca de mí? Aunque hubieran sido t* ■■

hubiera sido mejor. Después de todo me húb"'*
atormentado una hora, dos talvez; pero -¡¡h "'*!'•
yo acaso lo que me resta de sufrimientos^ •m"*'8*''
dre! ¡Mi prometida! ¡Te arrancarás tus' cXír^
grises, te golpearás la cabeza contra las n,,!/-
maldiciendo el día en que nací,maldiciendoaI
do entero que inventó la guerra para desm-a^í
los hombres! ucsgrae!ade

Pero ni tú, ni Macha, sabrán nunca mis tortu
¡Adiós, madre; adiós mi novia, mi amor! ■

¡De nuevo el perrito blanco! El chancadora tut ''*
compasión de él, le golpeó la cabeza contraía*
red y lo arrojó a un pozo donde se depositaban]!
basuras y el agua sucia. ¡Y aún estaba vivo' k,l
nizó todo el día Y yo aún más desgraciado que él
porque ya hace tres días que sufro. Mañana «.ri

el cuarto, después el quinto, el sexto 'M,,™.
¿dónde estás? ¡Ven! ¡Ven! ¡Llévame!

'"

>

La muerte no viene, no lleva, esto v acostado baio
un sol espantoso, no tengo ni un poco de agua pata
refrescar migarganta ardiente y el cadáver me apes
ta; cuando de él no quede ya más que los huesos v

el uniforme, entonces habrá llegado mi turno en
tonces yo también estaré así.

El día pasa, la noche pasa. Siempre lo mismo
Un día aún!...

Los matorrales se agitan
cuchichean: "¡Concluye tu

otros matorrales contestan:

¡hela ahí! ¡hela ahí!''

v—Pero és que no podíamos ver aquí,— resuena
una fuerte voz cerca de mí- Tiemblo, resucito De
trás de las zarzas, los buenos ojos de nuestro sai- 1
gento Yakovlev me miran.
—Las palas,

—

grita, aún.hay dos aquí.
—No hacen faltapalas, no me entierren;estoyaún

vivo—quier» gritar, pero sólo un débil gemido sale

de mis resecos labios.

--¡Dios mío! ¡Se diría que esta vivo! Señor Iv».
nov! ¡Eh, muchachos! ¡Vengan aquí, está viro! ¡Lla
men un médico!

Un instante después me dieron un trago de aguai-

diente- Después todo desapareció. La camilla avan

za con un balanceamientó regular. Ese cadencioso

movimiento me adormece. Tan -pronto me ador

mezco como me despierto. Las herida? vendadas

no me duelen; una inexplicable sensación dé bie

nestar se extiende por todo mi cuerpo...

—¡Alto! ¡A tierra! ¡La ambulancia de la cuarta,
avance! ¡A las camillas! ¡Tomad! ¡Levantad!
Es Pedro Ivanovitch el que manda; un homkre

alto, delgado y muy bueno. Es tan grande, que a pe

sar de ir mi camilla sobre los hombros dé cuatro

soldados de buena talla, alcanzo a verle su cabeza

y su barba.
—Pedro Ivanovitch,

—

dije en una especie de

murmullo -

—

¿Qué quieres, querido amigo?
Pedro Ivanovitch se inclinó sobre mí.

—Pedro, ¿qué te ha dicho el doctor? ¿Voy a mo

rir pronto?
—¿Qué dices Ivanov? ¡Vamos! No -morirás. Tus

huesos no han sido tocados- Ni los huesos ni las

arterias; ¿Pero cómo has hecho para resistir
duran

te tres días y medio? ¿Qué has comido?
'

'

—Nada. •'

—¿Y bebido? .

-^T-o tifié la cantimplora del turco, Pedro Ivano

vitch, no puedo hablar ahora.. Más adelante...

—¡Bueno, duerme, que Dios sea contigo!
De nuevo el sueño, perdí la conciencia; Despertí

en la ambulancia de división. A mi alrededor, mi

dióos, hermanas de caridad y veo aún entre otros a

cara conocida de un célebre médico de Petrega"!1'
inclinado sobre mis piernas. Las manos las teni

rojas de sangre; no permaneció mucho tiempo e

esta posición, en seguida se levantó y me dijo

—Bueno, joven, usted vivirá. Pero le hemos cor'

tado una de sus piernas. ¿Puede usted hablar.

—Sí, puedo; y cuento lo que queda escrite-

Vsevol GARCHINE-

Vsevoí Garchine.—Nació en 1885, murió en 1889._Des«n«
de militares, su niñez precoz, fué vivamente imPr?s!olv!ue8 tonií
relates heroicos que más tarde había de piular y vivir, ^, uciio9 d'
parte, y fué herido, én la guerra turco-rusa de ''''"'"'rjafrííí"
sus relatos fueron escritos en los campamentos.

así este
.8esC0rii

que hubo de hacer a la luz de un vivac. Su labor lite"'

,es>||«- .■

e intermitente En 1886 estuvo atacado de locura, y e",r:¿|j„j tn
nativas de la enfermedad cruel, que le defaba """"^'''¡jjjji, sfW
los cuales volvía a su trabajo, vivió dos años mis.

¡>es
^ j0¡0,

(índose de una escalera, después de uua noebe pasaos
bra y el espanto.

*. ?■


